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Fotos sacadas de " Eccentric Typography " por Walter Hart Blumenthal, edit, por Achille J. St. Onge, Wor¬ cester. E. E.



U.U. 1963.



En la composición de sus obras, son nume¬ rosos los artistas pintores o dibujantes



que han hecho entrar elementos de escritura. A la izquierda, arriba, óleo que representa al Conde de Gálvez, gran señor mexicano



del siglo XVIII y que es obra de un pintor



y un calígrafo: Fray Pablo de Jesús y el Padre



San



Jerónimo.



Directamente



arriba,



centauro con cuerpo compuesto por mayús¬ culas



rústicas,



tomadas



de



un



manuscrito



del siglo X de la Aratea de Cicerón, que se encuentra en el Museo Británico de Londres.



A la izquierda, abajo, retrato de Abraham Lincoln que, por el efecto de la caligrafía,



parece hecho en filigrana. El texto es el de



la



Proclamación



de



la



Emancipación



de los Esclavos por el presidente norteame¬



ricano, fasto cuyo centenario se celebró el año



**üxmm ttftCtf^



pasado.
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" cantantes "
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DESCIFRADOS



"parlantes" de la Isla de Pas¬ cua están



los



cubiertas de símbo¬



misteriosos



hombres,



animales, peces, pájaros



significado



nadie



ha



cuyo



logrado



descifrar. La carátula nos mues¬



tra parte de una de estas ta¬



blas, de la que hemos destacado seis



símbolos



cos. ©



(Veáse la



Musée de



LECTORES NOS



ESCRIBEN



caracterlsti-



pág. 26).
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n el Staatliche Kunsthalle de Baden-Baden (República Federal »de Alemania) se inauguró el 21 de enero de este año una expo¬ sición rodante de la Unesco llamada «El arte de la escritura». Con ayuda de cin¬ cuenta «panneaux» fotográficos y de diversos textos explicativos, se traza en ella el nacimiento, evolución y aplicación de las distintas escrituras a la vida del hombre desde el punto de vista histórico. La exposición ha sido llevada a cabo por el señor Willem J. Sandberg, ex-director del Stedelijk Museum de Amsterdam, siguiendo una idea del señor Marcel Cohen, profesor honorario de lenguas orien¬ tales modernas en la Sorbona, y contando asimismo con la colaboración del señor Dietrich Mahlow, director del Staatliche Kunsthalle de Baden-Baden. En los trabajos preparatorios participó asimismo una serie de peritos diversos.



Los textos e ilustraciones que componen este número de «El Correo de la Unesco» están sacados en buena parte del material documental de esta exposición, que ha de trasladarse a diversos países. El catálogo de la exposición, volumen de 130 páginas que abunda en ilustraciones, ha sido publicado en alemán, y ya se encuentran en preparación ediciones del mismo en español, francés e inglés. Tan vasto panorama del arte de la escritura no ofrece un interés puramente retrospectivo o académico. En una época que se propone acentuar la lucha contra el analfabetismo, la escritura sigue siendo la clave esencial de todo el progreso humano, como lo ha sido siempre. He ahí la lección esencial de los textos y fotos que cuentan su historia y que este año han de dar la vuelta al mundo.
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EL ARTE



DE LA ESCRITURA Por



Marcel



Cohen



Los primeros «textos» se componían de una sucesión de dibujos (pictogramas). El que aquí se ve servia, entre los indios cuna de Panamá, para refrescar la memoria a los intérpretes de un canto ritual sobre la busca del espíritu de un enfermo, que se habla escapado de su cuerpo. Las líneas se



leen



alternativamente



de



derecha



a



izquierda y de izquierda a derecha.



Foto



Unesco



* f *tltf



La



historia



de



la



escritura,



momento



de



la



historia de la humanidad, de la que constituye



un factor importante, empezó muchas veces y en más de un lugar. Sin temor a equivocarse, cabe hacer remontar a quinientos mil años atrás la aparición de hombres munidos



de armas, herramientas y utensilios diversos. Los de piedra se han podido encontrar ; los fabricados con materiales vegetales desaparecieron con sus autores. En una época relativamente muy cercana a nosotros 40.000



años a lo sumo



se encuentra al hombre actual



(caracterizado por el desarrollo de su cerebro) no sólo provisto de una serie de herramientas relativamente variadas y perfeccionadas, sino capaz, al menos por lo que respecta a ciertas poblaciones, de tallar, modelar y pintar representaciones de seres vivos en una forma que



nos procura todavía un placer estético. No cabe duda de que, para los hombres de esa época, lo agradable se unía ya a lo útil. Se cree que para ellos la utilidad consistía en producir, en ciertas condiciones, las representaciones deseadas, y en servirse de ellas ade¬ cuadamente (recitando conjuros, haciendo imposiciones de manos



o



transfixiones)



a



fin



de



lograr



una



caza abun¬



dante. El placer debía ser a la vez el que procuraba la fabricación misma y la contemplación, a la luz fuliginosa de



las



cavernas,



de



lo



fabricado.



Hay que pensar además que no se trataba únicamente de arte plástico, fuera cual fuera la eficacia mágica de éste. En los objetos cotidianos había ciertos rasgos orna¬ mentales, y tanto los hombres como las mujeres usaban



joyas. Es probable que en el curso de la evolución que fue



Ut(P



|Nlt^-



perfeccionando el lenguaje, aparecieran ciertos medios materiales de suplirlo y de conservarlo más o menos bien. Aquí encuentra su lugar el gran capítulo de las «marcas»



(en el sentido más amplio de la expresión) que precedieron a la escritura y subsistieron junto a ella para ciertos usos.



Por el contrario, el arte, o por lo menos una habilidad gráfica que hace las veces de arte, constituye el origen de todos los sistemas por los cuales se representa visualmente lo que puede expresarse por medio de la palabra. En todas partes se encuentra primero la pictografía (de la raíz latina «pintar» y de la griega «trazar, escribir») en las diversas manifestaciones de la protoescrltura, transmi¬ tiendo al que mira un fragmento de discurso figurado sin que éste se descomponga en palabras, y por consiguiente sin que haya vínculo efectivo con un idioma determinado.
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Se trata, en general, de



«cuentos sin palabras», cpn



Imágenes-situaciones o signos-cosas. Estos signos, de tipos variados,



corresponden



a



formas y



usos



diferentes



en



sociedades diferentes de por sí pero que se han quedado todas en alguna etapa materialmente inferior: sociedades



de cazadores, de pescadores, de agricultores modestos, en Africa, en el Asia septentrional, en América y en Oceania.



^ ;;^i> S i



En plano aparte cabe poner los pictogramas-señales, que no contienen detalles descriptivos sino que están SIGUE



A



LA VUELTA



ESCRITURA



(cont.)



Una historia de 6.000 años destinados a servir de recordatorio a recitantes adiestra¬ dos.



La verdadera escritura, que corresponde al análisis de las frases en palabras figuradas sucesivamente, sólo apa¬ rece, como nuevo testimonio de observación y de abstracción, en sociedades evolucionadas hasta el punto de llegar a crear ciudades, lo que supone intercambios complejos y regulares, especialmente para garantizar la



ldeografía, tal resultado se consigue por el procedimiento del acertijo, en que un dibujo sirve para representar pala¬ bras o sílabas que suenan igual pero son distintas.



Esto



supone



la



realización



de



observaciones



precisas



sobre una lengua determinada, observaciones como la de



que entre palabras cortas las hay homófonas (del mismo sonido) : término más preciso que homónimas (del mismo



alimentación de los habitantes de la urbe por los traba¬



nombre), y que economizando un signo, se podrá escribir «gato» (instrumento de carpintería) con el dibujo del



jadores del campo y, en primer lugar, el desarrollo de la arquitectura, actividad de artesanos y artistas.



ciertas palabras, se podrá escribir, por ejemplo, «soldado»



No hay descubrimiento arqueológico de documentos escritos que permita remontarse más allá de los alrede¬ dores del año 4.000 antes de J.C. como máximo absoluto:



en conjunto la escritura,



que



no



es



indispensable para



la vida, sólo tiene una historia de 6.000 años aproximada¬ mente, y, ahora, al final de este período, no es objeto aun



animal doméstico. Yendo



más



lejos y



descomponiendo



mediante los dibujos unidos de un «sol» y un «dado». Tales trámites sólo sirven para una lengua determinada,



y el ejemplo elegido sólo sirve para el español. La escritura, de aspecto todavía ideográfico, se ajusta en este caso a la lengua con su fonetismo.



de uso universal, ya que cerca de la mitad de los habi¬



Los ejemplos que siguen están tomados de una escritura americana. En efecto, y pese a la cronología, se suele



tantes de la tierra no se sirven de ella.



comenzar la historia de la escritura con lo encontrado al



En cuanto se refiere al funcionamiento, la escri¬



tura pictográfica ideal supondría el que cada palabra se viera representada por un dibujo especial reco¬ nocible, o sea el procedimiento del acertijo o charada más precisamente del acertijo directo que aún se utiliza en nuestros días como juego, con diversas conven¬ ciones suplementarias. Así, el disco con rayos que significa «sol», el dibujo del cubre-cabeza que significa «sombrero», los diversos animales representados por su imagen, como «gato», por ejemplo. Los signos-cosas son al mismo tiempo signos-palabras: como expresan sentidos sin evocar ni detallar los sonidos, su empleo es ideográfico y se les puede llamar «ideogra¬ mas». Desde el punto de vista del trazado, siempre que se trate de dibujos realistas se puede hablar de jeroglíficos



en, el sentido más amplio de la expresión, según el nombre dado por los griegos a los caracteres de la antigua escri¬ tura egipcia: «hleros» que significa sagrado, y «gluphein », esculpir. Tratándose de palabras enteras, no descompues¬



tas, puede emplearse un sistema así sin tener en cuenta la pronunciación, y puede también por consiguiente, leerse en diferentes idiomas. El escribir sobre cosas variadas supone



un gran número de dibujos diferentes. En la etapa siguien¬



respecto en América central; cosa justificada por el desarrollo del trazado pictográfico o jeroglífico sin esquematlzaciones que se dio allí, y que fuera de allí es desconocido. Esta es una razón sobrada para que subsista una clasificación tan empírica, aunque los esfuerzos que se hacen actualmente por descifrar los documentos mayas y aztecas revelen finalmente mezclas de procedimientos ideográficos y fonográficos tales como los que se ven en las escrituras más antiguas del viejo mundo.



La etapa de vida urbana, con empleo de la escritura, se logró pues en América central. Parece que el imperio maya existió en el siglo IV de nuestra era; que sufrió luego



diversas vicisitudes y que antes de la conquista española, en el siglo XVI, había desaparecido casi por completo. Las ruinas que de él quedan atestiguan el gran desarrollo de la arquitectura maya, especialmente por lo que se refiere a pirámides y escaleras monumentales.



La escritura Iba unida a esta arquitectura; los peldaños de



determinada escalera estaban adornados con grandes



jeroglíficos esculpidos. Se conocen también las figuras de yeso, y está comprobada la existencia de frescos. El color se utilizaba asimismo en los códices de papel, con figu¬ rillas más o menos grandes, en cuadrados cuidadosamente puestos en fila. Muchas de las figuras eran estilizadas y otras imaginarias, y dejaban pensar en toda clase de leyendas y de interpretaciones míticas.



Se dice que entre los mayas el conocimiento de la escri¬



te de la invención de la escritura surge la notación de los sonidos que en un principio, y sólo parcialmente, sé hace



tura



estaba reservado



a las



familias de los sacerdotes y



fonográfica (del griego phonê, sonido). Sin dejar la picto-



mentos se ofrecían a todas las miradas y debían prestarse



de los grandes señores. Pero las esculturas de los monu¬



EMBRIÓN DE



ESCRITURA



Los signos más antiguos a partir de los cuales pudo desarrollarse la escritura respondían a las exigencias do la vida de los pueblos de cazadores o de pastores. Se



trataba



señalar



de



indicar



un



ciertos



bienes



o



itinerario, recordar



de una



cosa



determinada. Había signos que a representar la cosa evocada. Otros, que eran abstractos, no los podían comprender más que los iniciados, y actualmente son imposibles de descifrar. Tal es el caso de los que aquí se ven. De izquierda a derecha : signo en que figura la luna y silueta de una pintura rupestre prehistórica de España que lleva dos tendían



estrellas



en



el



extremo



de



un



seguidos de otra figura grabada roca y hallada en el Brasil.



a explicaciones, como las estatuas y vidrieras de nuestras catedrales romanas y góticas.



Además, se sabe que en esa civilización reinaba la creen¬ cia en una repetición periódica de los mismos aconteci¬ mientos. Parecía, pues, extremadamente práctico fijar los datos que permitieran hacer previsiones en ese sentido. Los



aztecas,



establecidos



en el valle de



México



en



el



siglo XIV y cuya civilización sufrió la influencia de la de los mayas, debieron tener también monumentos como los



de estos últimos ; pero, luego de la conquista española, muy poca cosa quedó de ellos. Afortunadamente, mientras sólo se conocen tres manuscritos mayas auténticos, hay varias decenas de manuscritos aztecas. En ellos se discier¬



nen datos religiosos y otros históricos y geográficos; entre



estos últimos hay nombres de ciudades que constituyen ejemplos de acertijo por sustitución de elementos.



El nombre de la ciudad de Coatlán, por ejemplo, está figurado' por una serpiente bajo la cual aparecen dos dien¬ tes con sus encías. El significado es «sitio de las serpien¬ tes»: Coat significa serpiente, y para dar la idea de lugar, se ha figurado la preposición tlan (en) con la palabra tlantli (dientes), de cuyo final se prescinde. El análisis



EN



EL



ORIGEN



FUE



EL



DIBUJO El



arte



visualizar lo que se con la palabra deriva de una destreza gráfica que en un principio se aplicó a los ornamentos. Aquí, dos puede



de



expresar



motivos



decorativos



de



los



ela-



mitas cuyo reino, conquistado por los asirios alrededor del 640



al



antes



norte



este



de



del



J. C, se extendía



golfo



del . Tigris.



Pérsico Los



y



al



elamitas



habían creado su propia escritura, que utilizaron durante cinco siglos



y que



luego



cayó



en



desuso.



brazo,



en



la



fonético puso de relieve la identidad de las dos palabras, y el dibujo representa tanto la pronunciación como el significado. Es igualmente a causa de la forma en que funciona que vamos a ocuparnos aquí, con anterioridad a las escrituras más antiguas de que se tenga noticia, de la del idioma chino, que al parecer data apenas de mediados del tercer milenio. El sistema chino se acerca a la picto¬



grafía ideal en el sentido de que, en principio, hay en él un dibujo o sea un carácter para cada palabra, ya que ésta es un monosílabo invariable. El hecho subsiste, aun



cuando los lingüistas hayan llegado a reconocer que este monosilabismo no existió siempre, y aun cuando a menudo aparezcan unidos dos elementos para formar ciertos tipos de compuestos. Resultado de ello es que los caracteres se cuentan por millares. La lectura corriente exige el conocimiento de 3.000 carac¬ teres; ciertos diccionarios para gente culta contienen más de 40.000, cifra que aumenta cuando se incluyen los tér¬ minos raros. Ahora bien: estos caracteres no están unidos



ideográficamente sino asociados a conjuntos de determi¬ nados sonidos de la lengua china (consonante seguida de SIGUE EN LA PÄG. 9
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HÉTEOS Y En



MAYAS la



Anatolia



central,



los



héteos



se servían, a partir del año 1.500 antes de J. C, de su propia escritura



silábica jeroglífica, pero además utili¬ zaban una escritura cuneiforme.



Sus



jeroglíficos, que no tenían la misma forma que en Egipto, estaban reser¬ vados a las inscripciones monumen¬ tales oficiales (véase «El Correo de la Unesco» de febrero de 1963), y sorprendían por su expresividad aun a los que no sabían leerlos (foto de la izquierda). Casi veinte siglos más tarde, entre los mayas, en



la



América



central,



la



escritura



jeroglífica, estrechamente unida a la arquitectura y la escultura, estuvo al servicio del poder, de la religión y del calendario. Los jeroglíficos de éste (véase «El Correo de la Unesco» de



Marzo



1962)



ximadamente los



que



representan



una



caracteres



tercera



que



actualmente



se



están



apro¬



parte



conocen



de y



descifrados.



A la derecha, dos iniciales en forma



de personajes simbólicos (siglo Vil).



Fotos



ESCRITURA



Unesco



(cont.)



La piedra tiene la palabra una vocal y, en ciertos casos, de una consonante final) : se trata, pues de fonogramas silábicos. Muchos de estos caracteres, por un proceso de sustitución sin descomposi¬ ción, han terminado por designar objetos variados. Secun¬ dariamente, y con objeto de establecer la necesaria sepa¬ ración entre los significados de las palabras, se introdujo dentro



de



esos



caracteres



una



serie



de



trazados



más



o



menos complicados (en número de 1 a 17) para distinguir diversas categorías de sonidos. A estos trazados, de carác¬ ter ideográfico, se les llama claves. Ei sistema



es,



en suma,



tanto ideográfico



como



fono¬



Los dibujos grabados o pintados en los monumentos, incluso las estelas pequeñas con inscripciones y las pin¬ turas que adornaban el interior de las cámaras sepulcrales, subsistieron aproximadamente hasta comienzos de la era



cristiana, época en la que cedieron lugar a la escritura



alfabética tomada de los griegos en la forma que llamamos copta (es decir, egipcia) y que sirve al idioma ya evolu¬ cionado. El uso litúrgico cristiano ha escritura copta hasta nuestros días.



conservado



esta



Al cabo de un milenio aproximadamente, apareció junto a la



escritura monumental una



forma



cursiva,



escrita



gráfico, y ha persistido hasta nuestros días pese a las difi¬ cultades que entraña %\ trazado de los signos y la lectura



generalmente con tinta, en que los dibujos, por estar redu¬ cidos esquemáticamente para la ejecución rápida, dejaron



de los mismos. Desde hace poco tiempo se viene utilizando



de ser reconocibles; primer ejemplo que podemos citar en que la necesidad de rapidez en la escritura prevaleció sobre la claridad para la lectura. Pero en esta escritura cursiva, que con el correr de las épocas cambió de trazado (primero fue el hierático y luego el demótico) el sistema de notación siguió siendo el mismo. Era un sistema complejo, lo cual hizo que, una vez perdida la tradición, su desciframiento resultara penoso para los investigadores, habituados al sis¬ tema alfabético. En su mayor parte estaba compuesto de signos-palabras, según el principio ideográfico. En un comienzo estos signos-palabras habían sido signos-cosas,



la escritura latina para enseñar a leer antes de que comience el aprendizaje de los caracteres antiguos, que a su vez están parcialmente simplificados. Estos caracteres son por lo general complicados y están formados de muchos trazos rectos pequeños dibujados a punta de pincel. El uso de la escritura, reservado hasta hace poco a la clase instruida, a los funcionarios y a los miembros de



las



clases



altas



(actualmente



la



enseñanza



primaria está más o menos generalizada) se halla impreg¬ nado de sentimiento estético. Cada carácter minúsculo, que ocupa un cuadrado ideal, aislado en la columna rigu¬ rosamente rectilínea a intervalos iguales (hay signos de



punctuación que indican las agrupaciones necesarias) es una pequeña obra de arte. Los buenos calígrafos profe¬



empleados o bien como acertijo directo o bien como acer¬



tijo por sustitución, sin descomposición en palabras de análogo significado. Gracias a ambos procedimientos, el numero de signos podía reducirse a unas cuantas centenas,



jantes y los pintores, y el uso ornamental de la escritura



reducción que facilitaba mucho el trabajo de la memoria y el aprendizaje de los signos, pero que constituía una



es cosa frecuente.



fuente de incertidumbre en la lectura.



sionales o no



se han hecho tan famosos como los dibu¬



Gracias a las ruinas conservadas hasta el día de hoy y a los documentos que se ha logrado descubrir, se sabe que en el Egipto antiguo, desde una época anterior a 3.000 años, existían Estados organizados con grandes ciu¬ dades en los que se utilizaba una escritura jeroglífica con dibujos reconocibles y elegantes en su pequenez, algunos de los cuales representaban gestos convencionales.



En consecuencia, se adoptaron dos tipos de complemen¬



tos, destinados a facilitar la lectura sin que



hubiera que



pronunciarlos. En primer lugar había signos tomados de la masa ideográfica que indicaban las categorías de signi¬



ficados (seres humanos y sus acciones, animales, utensiSIGUE



EN LA PÂG. 12



PTOLOMEO He aquí los dos nombres en jeroglíficos que



{Kfw0']



dieron



:a24«¿k£:tv«i/>HtX



*H,n_ïOaL._J



CLEOPATRA im/_J



Las dos tablas explicativas que se ven a la derecha y abajo, dibujadas por el mismo Champollion poco después de su descubrimiento, acompañaban su «Carta al Sr. Dacier», publicada por el



editor



Firmin



Didot



en



París



en



1 822. A la derecha, Champollion ofrece en escrituras demótica y jeroglífica una serie de nombres que acababa identificar, entre los que figuraban



de los



if



j3om



t)\a\\\+3ï>



de Ptolomeo, Cleopatra, Alejandro el ' Grande y Berenice. En la parte baja de la tabla Champollion ha firmado en



caracteres



jeroglíficos.



Abajo:



5^1



cuadro



de los signos fonéticos con equivalencias en letras griegas y en signos demóticos y jeroglíficos. Fotos



Jgï- II-'



fesa



¡S r^jj antiik



Unesco



^Ëàaaaaafi'



Fj^j



LmJ



Ki.iiiiiiiä



0t>=_-l



s



;.



de¿ jficdcná



CjufiUesiJ



OaJ tiapl-atCll«



/J



9»



francés apasionado por la egiptología, pobre U:INy joven agobiado por el cansancio nervioso, se precipitó



el 22 de setiembre de 1822 en casa de su hermano gritando: «¡Es cosa hecha!», luego de lo cual se desvaneció. Era Jean François Champollion, y acababa, después de enormes esfuerzos, de resolver el misterio de



«*=-



0-a



i.n.n\.n..¿3.t_R.lli^í,íP.^. ^



)



los jeroglíficos egipcios. Días más tarde, ya repuesto, anunciaba la sensacional noticia en carta dirigida ai Secretario Perpetuo de la Aca¬ demia de Inscripciones y Bellas Letras, Sr. B. J. Dacier. Ocho años antes, un médico inglés, Thomas Young, había reconocido la presentación jeroglífica del nombre de Ptolomeo gracias a la famosa piedra de Roseta, en donde había grabadas inscripciones tanto en esa escritura como en la demótica y la griega. Pero el desciframiento había quedado en esas; mientras tanto Champollion había adquirido la certidumbre de que habiendo en el texto jeroglífico de la piedra tres veces más signos que letras del texto griego, para formar una palabra debían necesitarse varios signos jeroglíficos. En un papiro escrito en caracteres demóticos volvió a encontrar el nombre del rey Ptolomeo, y además, en ese año histórico de 1822, logró escribir en jeroglíficos, con exactitud casi absoluta, el de Cleopatra. Uno y otro nombre le suministraron la clave de once letras. La identificación del nombre de Tutmés debía confirmar



finalmente su descubrimiento. Desde entonces, el desciframiento de los



jeroglíficos egipcios hizo progresos fulminantes. Para los egipcios, la imagen y el jeroglífico han sido siempre insepa¬



rables, aun cuando al perfeccionarse la escritura jeroglífica se hiciera silábica, adquiriendo los signos un valor fonético independiente del figurativo que tuvieran en un principio. Por espacio de tres mil años los jeroglíficos, en razón de su belleza, siguieron siendo la base de la escritura monumental. Paralelamente, otras formas más flexibles de



escritura (la hierática y luego la demótica) se iban perfeccionando para servir las necesidades administrativas o las de la correspondencia escrita en papiros o tablillas de madera.
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ESCRITURA



(cont.)



El sistema



cuneiforme lios, etc.) ; luego, para dirigir la pronunciación de los mis¬



mos, sonidos o signos fonográficos que representaban úni¬ camente las consonantes de las palabras cortas que tuvie¬



ran una o dos. En este caso era preocupación exclusiva la pronunciación y no el sentido. En el caso más frecuente el del monoconsonantismo se tenía aquí el equivalente de lo que más tarde había de ser la letra. Esos elementos fonográficos, muestra de una descompo¬ sición analítica cabal de la palabra en las partes que la



constituyen, se utilizan sólo representar los sufijos y los prefijos, mientras que los signos-palabras representan únicamente los elementos radicales. Se disponía así de un sistema mixto, ideográfico y fonográfico a la vez.



En un principio debió haber habido usos prác¬ ticos de la escritura de los que se ha perdido



todo recuerdo por no haberse empleado materiales duros



para perpetuarla. Los documentos más antiguos que se conservan acusan la preocupación de



relatar



aconteci¬



mientos contemporáneos. Luego se encuentran, y en gran



número, documentos de la vida cotidiana y textos con¬ memorativos de épocas posteriores. Las imágenes de varios



escribas



que trabajan al



mismo



tiempo, al



parecer



al



dictado, muestran los comienzos de la multiplicación de lo escrito, o en otras palabras, de los libros. Uno de los



usos que cabe señalar es el de los escarabajos que servían de sellos y que tenían grabados determinados caracteres. Trátase de uno de los usos más antiguos de la escritura,



a juzgar por los vestigios de diversas civilizaciones



por



ejemplo, la de las ciudades del Indo, casi contemporánea de los comienzos de los reinos egipcios en las que los únicos objetos con inscripciones que se han encontrado



son



los



sellos.



Estas



Inscripciones



siguen



todavía



sin



descifrar.



En otra reglón de lo que es hoy para nosotros el Cercano Oriente nació, más o menos por la misma época, un siste¬ ma de escritura emparentado en espíritu con el egipcio,



aunque diferente de éste en la realización. Hay cerca de mil años de intervalo entre los pictogramas de contabilidad (hacia el 3.500) y la escritura cuneiforme clásica, expresión



de las dos lenguas a las que ha cabido un gran papel en esta región, tanto desde el punto de vista religioso como desde el literario: el sumerio. al que hasta ahora no se le ha podido encontrar parentesco lingüístico alguno, y el acadio (asirio-babilonio) que es el idioma semítico del Oriente. De los dibujos más bien toscos, sin atractivo artís¬ tico alguno, se fue pasando poco a poco a las combina¬ ciones de esos rasgos que llevan un pequeño triángulo en un extremo y que merecen el nombre de clavos, así como a las de esos otros triángulos con dos pequeñas prolonga¬ ciones que merecen el de cuñas (de donde surgió la expre¬ sión «escritura cuneiforme»), trazados por el hundimiento más o menos profundo' de una punta de caña tallada en la arcilla aun no cocida de una tablilla, material que tiene el mérito de poderse conservar a perpetuidad.



Los muchos escribas mesopotámicos que, según se sabe, se dedicaban a estudios diversos (por ejemplo, a compa¬ raciones gramaticales entre los dos Idiomas de que se ser¬ vían) supieron crear, con el material anguloso de que dis^ ponían, todo un arte caligráfico que comprendía hábiles compaginaciones, condensaciones asombrosas de escritura en espacios reducidos y «blancos» logrados con no menor destreza. Ejemplo Interesante de ello es esa especie de cur¬ siva sobre materia blanda utilizada por artesanos mañosos en la piedra de los monumentos pequeños, especialmente de las estelas (que son como muros de tamaño reducido) y que a pesar de ello se integraban bien en la majestuosa arquitectura mesopotámlca, con sus esculturas a veces gigantescas. Como en el egipcio, la mayor parte de los signos (unos 500 aproximadamente en el antiguo sumerio) son signospalabras, provenientes de antiguos signos-cosas. Muchas



12 palabras sumerias son monosílabos de dos consonantes que SIGUE



A



LA VUELTA



Detalle del bajorrelieve llamado «familiar» del rey sumerio Urnansche de Lagash. Placa de piedra caliza esculpida alrededor del año 2.400 antes de J. C. El rey lleva sobre la cabeza argamasa para la construcción del templo. Debajo de él se ve un grupo de funcionarios con sus nombres. La escritura y el dibujo están por ese entonces estrechamente entremezclados.



Museo Británico. Londres. Foto Kunstarchiv Arntz. La Haya



Sello de un sumerio, alrededor del año 2.250 antes de J. C. La escritura del nombre



se halla ¡lustrada con una escena que muestra la liberación del dios del sol.



La caña tallada de los sumerios Los sumerios de la Baja



Mesopotamia



son,



con



los egipcios, los cretenses y los chinos, los primeros inventores de un sistema de escritura eficaz, y al dar el paso inicial entre los que llevaron de la escritura pictográfica a la escritura silábica, contribuyeron



los nombres sin ambigüedades, se



vistos de una esquina. Es la escri¬



atribuyó un valor fonético a signos que en un principio fueran pictográ¬



tura cuneiforme, que se traza en la



ficos.



La cosa



se



convierte asi en



sumerios grababan sellos, marcas de propiedad, y poco después sig¬ nos que evocaban directamente de¬ terminados objetos. Más tarde, y



una especie de acertijo: una palabra difícil de expresar por medio de un dibujo se escribe con el signo de otra que se pronuncia de una ma¬ nera más o menos parecida. Al per¬ feccionarse, ese sistema permitirá luego escribir casi todas las combi¬ naciones de la lengua hablada. A partir de la imagen-objeto, el signo evoluciona y se reduce, unos 500



sin duda por ser necesario escribir



años de J.C, a algunos rasgos pro



a la elaboración de la escritura mo¬



derna.



Mil



años



antes



de



J.C.



los



arcilla blanda con la punta de una caña antes de ponerla a cocer. Los babilonios, los asirios, luego los hé¬ teos y los persos adaptarán esta escritura a su propio idioma, dán¬ dole un rigor geométrico. Un dibujo ilustra a menudo el texto para indi¬ car al analfabeto de qué se trata; pero de ahi en adelante la imagen y la escritura pueden prescindir una de la otra. Poco a poco, la lectura y



la



entre



escritura



el



se



pueblo



irán



de



difundiendo



Mesopotamia.



Aquí aparece la evolución de los signos pictográficos sumerios



hacia



la



escritura



cuneiforme. La palabra está figurada en un principio por una imagen.



Esa



gen



luego



se



invierte,



ima¬



se esquematiza al ser inscrita



en la arcilla a punta de caña y por último se trans¬ forma en signos abstractos



que componen una escri¬ tura silábica muy eficaz. Se de



han



encontrado



tablillas



de



miles textos



literarios provenientes de Mesopotamia, tablillas a cuyo desciframiento se procede



en



la



actualidad.



De arriba a abajo : pájaro, pez, asno y buey. Sacado de A Study of Writing por I.J. Gelb. University of Chicago Press. 1 963
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EL



HALLAZGO FENICIO Uno



de



mayor



los



desarrollo



el



adelantos



importancia



que



de



se



Cercano



la



el



escritura



es



produjera



Oriente,



de



para



una



en de



el las



zonas de intercambio y trán¬



sito



más



importantes



del



mundo antiguo. Para respon¬ der



a



las



necesidades



del



comercio y la diplomacia mil y dos mil años antes de J. C. las escrituras silábicas, cunei¬



formes



o jeroglificas



resultaron



suficientes.



ya



no



Hubo



que simplificar y experimen¬ tar incesantemente con otras



escrituras nuevas que no ne¬ cesitaran



más



de



20



o



30



signos. Los fenicios, pueblo inquieto por naturaleza, es¬ parcieron en todas direccio¬ nes, y especialmente en sus colonias del norte de Africa,



su escritura, que era práctica



y se adaptó fácilmente a la mayor parte de las lenguas. Con la versión aramea y la versión griega surgieron de



ella dos ramas vigorosas que luego se extendieron por gran parte del mundo. A la izquier¬ da, inscripción aramea sobre un bajorrelieve del rey Barrakab de Sendschirli (alre¬ dedor de 750 antes de J. C).



Museo del Cercano Oriente, Berlín. Foto Maribor



ESCRITURA



(cont.)



Un instrumento de civilización enmarcan una vocal, pero las hay más cortas (compuestas de una sola vocal, o de una vocal y una consonante) o más



escritura cuneiforme, sobre todo en su aspecto fonográfico. En el noroeste, a mediados del segundo milenio, coexistie¬



largas. En el acadio, como en las demás lenguas semíticas,



ron entre los héteos un sistema jeroglífico y una escritura cuneiforme, con abundancia de ideogramas cuya presencia



dominan las raíces triconsonánticas.



Tanto en el sumerio como en el acadio se emplean los



mismos signos con valores múltiples, recurriéndose amplia¬ mente a la sustitución sicológica. La fonográfica se reali¬ zaba ya en ambos idiomas, fuera para palabras cortas, fuera para partes de palabras largas, siempre con la pre¬



sencia de una vocal (a diferencia de lo que ocurría en el



egipcio). El acadio, ¡que conservó valores sumerios y les agregó otros por descomposición de las raíces semíticas, presenta una singular abundancia de signos de valores múltiples que a menudo se diferencian únicamente gracias al contexto. El uso es análogo al del egipcio, estando comúnmente representados los radicales con ayuda de un



ideograma. Los ideogramas de categoría son menos nume¬ rosos que en egipcio, y más abundantes en acadio que en sumerio. Permite la lectura el empleo de signos fonográfi¬ cos, que se utilizan para las terminaciones y también para los comienzos de palabra, no sólo como afijos sino también como partes de un radical, aumentadas o no con un afijo. De todos modos, la lectura de un texto de esta índole fue siempre complicada y exigió un riguroso ejercicio previo



para conocer bien los valores de un mismo signo. La escritura cuneiforme, de uso ideográfico y fonográ¬ fico silábico, se extendió como instrumento de civilización 14 hacia el sudeste, llegando a Elam, donde había una anti¬ gua escritura jeroglífica cuya evolución estaba estancada.



En esta región, a mediados del tercer milenio, se adoptó la



ha facilitado el desciframiento de los textos, permitiendo



tener una idea general de su contenido. En las islas del Mar Egeo Creta y Chipre se desarrollaron civiliza¬ ciones originales en las que la escritura empezó asimismo con una etapa jeroglífica. Al parecer esta escritura adqui¬



rió pronto carácter fonográfico, efectuándose sistemática¬ mente la descomposición de las palabras en sílabas del tipo consonante seguida de vocal. El número de caracteres de trazo medianamente com¬



plicado es siempre mucho menor en esta escritura que en los sistemas ideo-fonográflcos (80 en el lineal B de Creta, 55 en el chipriota). De las lenguas anteriores a las inva¬



siones indoeuropeas helénicas no se ha descifrado ningún documento. Por lo que respecta a las escrituras silábicas, se ha logrado leer textos griegos de Creta y de Micenas de entre 1.450 y 1.200 antes de J.C. o sea, antes de que los griegos adoptaran el alfabeto y textos de Chipre de alre¬ dedor del año 500 antes de J.C, época por la cual hacía ya largo tiempo que los griegos se venían sirviendo del alfabeto en otras partes. Este



alfabeto se



terráneo,



en



sitio



formó



y



en la



costa oriental del Medi¬



circunstancias



que



desconocemos.



Indudablemente esta, como las demás escrituras, tuvo un origen pictográfico. Pero no ha sido posible vincular ese



origen a ciertos documentos jeroglíficos de la región feni¬ cia, y no es seguro que tenga que ver con varios documen-



Los



fenicios



llevaron



su



escritura



a



sus colonias, y así se ha encontrado en



Cartago esta inscripción en una piedra votiva neopúnica.



De The Alphabet por David Diringer, Nueva York, 1948



31* Tomada sin duda de la escritura de los fenicios-



púnicos, la inscripción ibérica sobre un trozo de cerámica que se ve arriba está orientada de



'iffiiüi**



derecha



fenicia.



*«;*



Derivada de la escritura púnica, la del trozo de carta de una mujer tuareg



»iifn«f-ik*!r*



Esta



a



izquierda,



inscripción



como



data



de



la



escritura



unos



cuatro



siglos antes de J. C.



que se ve a la izquierda sigue usán¬ yiHMK.



.



dose



*...



actualmente



en



el



Sahara.



De La grande Invention de l'écriture et son évolution por Marcel Cohen, Paris, 1 958



signos que, dentro del texto grabado, tienen más o menos el carácter de dibujos toscos. Lo seguro es que, cerca de



rit (en el norte de Fenicia) cuya data se ha fijado entre el 1.600 y el 1.200 antes de J.C, aproximadamente. La escri¬ tura de esas tablillas es cuneiforme, con lectura de izquier¬ da a derecha; y el idioma, una variedad del semítico occi¬



las



dental cercana al cananeo y al arameo.



tos hallados en el Sinai, de fecha incierta (entre 1.800 y



1.500



años antes



grandes



de J.C.)



escrituras



y con un reducido número de



de



la



civilización



del



Cercano



Oriente, y dos milenios después de ellas, se produjo la invención del alfabeto por lo que sabemos, una sola vez al constituirse una escritura fonográfica basada en el análisis de los elementos más pequeños de las palabras y que consistía, por lo tanto, de un número muy reducido de caracteres (apenas más de veinte), caracteres de



trazado simple y que



no



representaban



objetos.



Así



se



llegó al reinado de los signos-sonidos, o sea, de las letras.



Ese momento en que, calando hondo en la cuestión, el hombre llega a tener conciencia de la constitución íntima de su idioma y de los usos a que puede destinarlo, es un momento



culminante



de



la



historia.



La



cosa



ocurrió



en



una región de pequeños estados-ciudades, cuya prosperidad se mantenía al parecer por el comercio con sitios lejanos por medio de la navegación o la caravana del desierto, e indudablemente con participación bastante grande de los ciudadanos en la administración pública. A partir de ahí, la



escritura



accesible



a



muchos



debía



facilitar



La aparición del trazado que habría de convertirse en nuestro alfabeto se produjo indudablemente, por lo que respecta a uno y otro idioma, en Fenicia y las regiones anejas a ella entre los años 1.300 y 1.000 antes de J.C, según ciertos arqueólogos que han estudiado los monu¬ mentos allí hallados. Alfabeto de 22 letras, todas conso¬ nantes ; de donde se ha deducido que, no pudiéndose haber ignorado las vocales, se descuidaba su notación, y que en realidad las letras representaban sílabas cuya vocal no estaba indicada: estado intermedio entre el silabismo y el alfabeto completo.



cada



vez más el progreso de la civilización intelectual. La historia del alfabeto, desde sus orígenes hasta nues¬ tros días, es compleja: expansión del mismo en diversas direcciones y en relación con acontecimientos de orden social; diferenciación nacional de la forma de los carac¬ teres, más o menos inspirada por tipos o modelos estéticos ; diferentes maneras de completar la expresión fonográ¬ fica (y sobre todo de representar las vocales); diferentes maneras, asimismo, de delimitar las palabras, dándole la parte que le correspondía al aspecto ideográfico.



Las



letras



del



trazado



tienen



dimensiones



variadas,



sobrepasando algunas la doble línea ideal de los pequeños caracteres, ya por arriba (con palos), ya por abajo. El aspecto, de entrada, es de letra cursiva (con caracteres separados), que más tarde, y de manera accesoria, se transportó a la materia dura de los sarcófagos o las estelas sepulcrales. En las inscripciones antiguas, así como en la única que se conoce en otra lengua cananea la moabita las palabras están separadas generalmente por pun¬ tos. Hay que leerlas de derecha a Izquierda. El arameo, otra lengua semítica occidental, tuvo en sus comienzos (hacia el año 1.000 antes de J.C.)



casi las mismas formas



de caracteres y el mismo funcionamiento que el moablta (o sea, escritura de derecha a izquierda).



La adopción del alfabeto consonantico semítico por los



griegos, cosa que se produjo quizá hacia el año 1.000 antes .jg



Por una paradoja, el primer uso comprobado del alfabeto



es el que atestiguan unas tablillas de la biblioteca de Uga-



SIGUE



A



LA VUELTA



ESCRITURA



(cont.)



Visicitudes del alfabeto de J.C. al tomarlo aquéllos directamente de los fenicios o recibirlo por medio de alguna vía de propagación en el .Asia menor, tuvo consecuencias considerables. La primera de éstas fue la creación del sistema alfabético completo,



con consonantes y vocales. Para la notación clara de su lengua, los griegos no podían dejar de representar las vocales; y el medio sencillo de hacerlo que descubrieron fue utilizar letras que representaban consonantes del semítico inexistentes en griego. El principio fonográfico llegó de esa manera a su realización completa.



Por lo que se refiere al trazado (cuya dirección, luego de ciertas vacilaciones, se fijó de Izquierda a derecha), los griegos adoptaron, en lo que llamamos mayúsculas, formas virtualmente cuadradas, sin prolongación superior ni infe¬ rior y con numerosas simetrías sobre todo laterales que producían un efecto estético Innegable. Luego, para el uso rápido, se crearon formas también rápidas de minúsculas. La escritura ha debido aparecer en la India alrededor del siglo V antes de J.C, tomada casi con seguridad del alfabeto consonantico semítico, pero dándose desde un principio un trazado tal de la mayoría de las letras que la adaptación no ha quedado totalmente demostrada. Lo seguro es que en la India se haya formado un sistema de notación de las vocales muy distinto del de Grecia, llegán¬ dose a constituir un alfabeto silábico.



cias enormes para la escritura. La árabe era una escritura cursiva ligada rápida y, sobre todo, prescindía de colocar los signos de las vocales arriba o abajo de los caracteres, como se hace para el Corán y para fines docentes. Esta escritura se ha prestado a toda clase de ejercicios y juegos caligráficos, en parte con estilizaciones, pero tam¬ bién se la ha utilizado abundantemente a título ornamen¬



tal, tanto en objetos como en monumentos, especialmente en las partes de yeso de éstos. Usada por los musulmanes no árabes, se extendió por el Asia anterior y central, por parte de la India y la Insulindia y por diversas reglones de Africa. La escritura india se esparció a su vez por los domi¬ nios de las lenguas indo-arias hasta el Nepal, y por el de las lenguas dravídicas hasta el sur; pero siguiendo al budismo (que no habría de subsistir en la misma India) llegó por el norte hasta el Tibet y por el sudeste hasta parte de Indochina y la mayor parte de la Insulindia. Los trazados, que siempre siguen el tipo silábico, no presentan, como lo hacen en el árabe, ligeras variantes, sino que constituyen una serie de escrituras realmente diferentes de aspecto, que sería interesante relacionar con las diver¬ sas variedades de arte ornamental.



La escritura griega, que en nuestros días, y en su forma clásica, ha quedado reducida a un pequeño campo de acti¬ vidades, conoció en diferentes períodos, disparada en diversas direcciones, cierta expansión en la que hubo modificaciones más o menos acentuadas. Al este cabe tener



Los caracteres aislados se leen como una conso¬



nante seguida de la vocal, que es la que se pre¬ senta más a menudo; y una serie de signos (no de letras) colocados después, antes, arriba o abajo del cuerpo del carácter, representan vocales de timbres diversos, breves o largas. En la frase cuyo final se marca las palabras no están separadas. No hay una escritura india propia¬ mente dicha, sino escrituras de formas diversas, con cali¬



grafías



diferentes



(dirección



invariable:



de



izquierda



a



derecha).



Tiene un interés extraordinario el seguir, en las diferen¬ tes regiones del mundo en que se introdujo la escritura para usos diversos, las visicitudes de la historia del alfa¬



beto, con los caminos que tomó según se recurriera a la escritura para el comercio o para la propaganda reli¬ giosa, los cambios de trazado según el material empleado para escribir, la relación entre la caligrafía y las otras artes, la adaptación desigual a la expresión de las lenguas



en las diversas ortografías, etc. Pero de todo ello no pode¬ mos dar aquí sino un reducidísimo sumario. Del prototipo semítico antiguo no proceden únicamente las ramas cananea y aramea. Hay además una rama meri¬ dional, representada sobre todo por las inscripciones sudarábigas, de caracteres simétricos (por influencia del grie¬ go, sin duda) ; y la disposición alternativa de las líneas de derecha a izquierda y de izquierda a derecha fre¬ cuente en las grandes inscripciones monumentales, es prueba del deseo de asegurar una lectura continua al visi¬ tante que circulaba ante la fachada del monumento. La escritura etiópica, que se deriva de esta escritura meridio¬ nal, se lee de izquierda a derecha.



Hay una proyección hacia el oeste representada por el líbico-bereber, cuyo uso fue siempre limitado, con carac¬



teres tratados también simétricamente pero de aspecto original, inscritos en las estelas antiguas en columnas que



n'i nOih La escritura hebraica cuadrada (arriba, inscripción dedicatoria de una sinagoga del siglo V de nuestra era) es la forma que dio origen a la escritura hebraica de la actualidad.



' Una de las formas antiguas de la escritura árabe la cúfica se distinguió a fines del siglo Vil en Mesopotamia por su riqueza orna¬ mental. Abajo, inscripción coránica en escritura cúfica cuadrangular.



se leen de arriba a abajo. La escritura aramea se dividió,



dentro del campo semítico, en diferentes variedades que se leían de derecha a Izquierda. En ese campo el idioma



arameo se propagó a expensas del cananeo, del ugarítico, del acadio (y del sumerio). De ahí el hebreo cuadrado, que debía gozar de un favor Inacabable y que es hoy la escri¬ tura oficial del Estado de Israel; el siriaco del pequeño estado de Edesa, que sobrevive aun como escritura reli¬



giosa, y el palmiriano del pequeño estado que le da nombre y cuya existencia fue efímera, pero que dio los primeros ejemplos de caracteres ligados, más frecuentes en el otro pequeño centro situado en suelo árabe donde se habló el nabateo.



Fuera del semítico, la escritura aramea fue llevada al norte por gran parte de Asia, donde se sirvieron de ella
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pueblos que hablaban el iranio, el turco y el mongol. En el sur del campo semítico propiamente dicho, los beduinos de Arabia adoptaron la escritura de los nabateos, hecho que, con la expansión del Islam, había de tener consecuen Fotos



Unesco



en cuenta, tratando de la época antigua, ciertas lenguas del Asia menor que, como el frigio, no han subsistido. (Pero es posible que estos idiomas hubieran recibido la escritura semítica por lo menos en parte al mismo



tiempo que la adoptaba el griego, y quizá antes que éste). En la época cristiana, y más particularmente en el curso de la evangelización, la escritura griega se utilizó en Africa para el copto y para el nuba antiguo; al norte del Mar Negro, durante algún tiempo, para el gótico germá¬ nico; luego, en una forma que hasta el día de hoy ha



Parece ser también, que una forma septentrional de dicha escritura fue en los Alpes el origen de las runas (caracteres de los antiguos alfabetos germánicos y escan¬ dinavos) que, en estos últimos países, condujeron a usos derivados en parte de la magia.



Por lo que respecta a las mayúsculas, la escritura latina adoptó, como la griega, caracteres en gran parte simétri¬ cos, de una gran claridad, y se prestó a un uso monumen¬



tal, ya que podía agrandarse lo suficiente como para que se la leyera desde lejos. Para los usos corrientes y librescos



cirílico



esta escritura adoptó toda clase de formas, cada una con



que, aunque difiriendo del griego, tiene sus semejanzas



una historia distinta, según que la inspirara una necesidad



con éste para algunas lenguas eslavas, lo cual se produjo al seguir la escritura la suerte de la Iglesia de Oriente



estética o el deseo de resolver problemas prácticos de. rapi¬



resultado



definitiva



y



con



un



trazado



llamado



(excepción hecha de Grecia).



dez y de legibilidad. En



el



siglo



XVI



cabe



mencionar



la



escritura



libresca



gótica, que recuerda singularmente el estilo arquitectónico En Armenia y Georgia aparecieron imitaciones desnatu¬ ralizadas de la escritura griega, con elementos de otro ori¬



gen. En nuestros días, habiendo optado la Unión Soviética por el empleo uniforme de la escritura cirílica, ésta se aplica en parte para reemplazar la escritura árabe a diversas lenguas, entre ellas las fino-ugrias, turcas, mon¬ goles, etc.



Hacia el ceste, la escritura alfabética se propagó en la antigüedad por contagio de las civilizaciones, sin que intervinieran, a lo que parece, factores religiosos particu¬ lares. Ello ocurrió sobre todo en Italia, tanto entre los etruscos cuya lengua, de origen desconocido, seguimos sin comprender como entre las poblaciones itálicas de lenguas indoeuropeas, particularmente la latina; y esto tanto por intermedio de los etruscos como prescindiendo



ojival y tos y en cursiva sucedió



que uno encuentra en los últimos libros manuscri¬ diversos incunables impresos, acompañada de una particularmente mal formada. A esta escritura la llamada humanista, cuya sobriedad y claridad



se reflejan todavía en los textos impresos de nuestra época. La escritura latina se extendió por Europa, primero con la administración romana y luego con las sucesivas cris¬ tianizaciones, aunque su expansión se haya visto limitada por las posiciones conquistadas por la escritura cirílica. Más adelante, con la navegación y las colonizaciones euro¬



peas, ganó una parte considerable del mundo, especial¬ mente en las Americas, y hoy es la más extendida de todas. Gracias a la Instrucción, inaugurada en Madagascar y en



Indochina por



los misioneros,



la



escritura latina fue



de su mediación.



VEHÍCULO DE



LA
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Y



SAGRADO
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Al pasar bajo el dominio del reino de Asiria en los siglos IX y VIII antes de J. C, buena parte de las poblaciones de los pequeños estados árameos del norte de Siria fueron deportadas.



Su forzada migración tuvo una conse¬ cuencia imprevista; los vencidos di¬ fundieron por toda Asiria el uso de la lengua y de la escritura alfabética aramea. Por espacio de más de mil años esta lengua fué instrumento del comercio y los trueques efectuados del Mediterráneo a la India. La escritura



y



la



religión



vinculadas



de



habían una



de



encontrarse



manera



cada



vez



más estrecha; judaismo, cristianismo e islamismo expusieron sus doctrinas en sendos libros sagrados. La difusión



de la religión trajo consigo la de la escritura. Hoy en día se utiliza la escritura



árabe,



no



solamente



para



las lenguas que habla esta raza, sino también para las muchas otras de los pueblos musulmanes. El arameo sirve asimismo de base principal a la escri¬ tura



hebraica



cuadrada.



Hasta



deter¬



minadas partes del Nuevo Testamento fueron inicialmente escritas en arameo.



A



la



derecha,



manuscrito



del



siglo



XV



en escritura uigúríca. Los dos renglones de arriba son de escritura arábiga. Los uigures eran turcos del Asia central cuya escritura,



aramea,



derivada



fue



emperadores



indirectamente



usada



oficialmente



mogoles



en



el



de



por



siglo



la



los



XII. 17



3iblioteca



Nacional,



París.



Foto



Kunstarchiv



Arntz.
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Foto



Seminario



de



Arqueología



de



la Universidad de Halle



1 _ Elefantes, tigres, rinoceron tes



todo



indígena



se



un



en



Unesco
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bestiario



mezclan



Foto



'm



los



W^WM^WWW



sellos del valle del Indo a perso¬



najes



mitológicos



y



caracteres



civilización escritura



que



hace



ya



conocía



cinco



mil



/>



ntA



indescifrados ; testimonio de una



O-



la



años. Sv.



2 _ Manuscrito indio del



siglo



XVIII en escritura gujarâtî, variedad de escritura nagarí am¬



pliamente difundida en la India a partir del siglo XI.



;



3 - Placa de grabada ella,



como



madera del Tibet para imprimir lo



demuestran



'U



con "las



inscripciones al revés que rodean al caballo alado.
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El Tibet conser¬



vó la escritura india que adoptara



en el siglo Vil. A _ Estela



nupcial de Mysore (siglo XVI). Bajo el cortejo de bailarinas hay un texto escrito en telugu, el tipo de escritura más empleado en la India meridional.



X;



C _ Manuscrito



Foto



mongol



arriba



a



abajo y



en que



de



escritura se



lee



derecha



m Musée



Guimet,



Westdeutsche



Bibliothek.
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Las escrituras indias propiamente dichas no se derivan de la que estaban en uso hace cinco mil años en el valle del



sino



que



aparecen



V



ESCRITURAS INDIAS i



»



-t.



años



Indo,



antes



de



indio,



la



como



la



camboyana,



la



balinesa y la batak de Sumatra.



Hoy uso



día,



dentro



las de



escrituras la



India



se



modernas



en



diferencian



en



norte es la nagarí, la escritura del hindi,



que



escrituras, que van de derecha a izquierda, indica el origen semítico de las mismas.



que se está generalizando para la notación



La difusión de la civilización india hizo



región con la escritura local, y que sirve asimismo para escribir el marata. La escritura más típica del sur es la tamul,



se



practican



la



tradición



actualmente



en



la



India fué introducida probablemente en ésta hacia el año 600 antes de J. C. por que



se



venidos usaba



la



de



las



escritura



regiones aramea



(cuya influencia llegó a hacerse sentir hasta en Mongolia). En los documentos indios más antiguos que se conocen.



el



nordeste.



La



dirección



de



todas



origen



esas



en



de



de



siamesa,



en



esencialmente



origen



la



oral. La escritura de la que surgieron las



estaba



como



escritura



dos grupos : las del



vida



encuentra



una



birmana,



las escrituras regionales ulteriores. La otra, la kharoshti, se utilizó únicamente



cuya



la



las inscripciones del rey Asoka antes de J. C), existen ya dos escritura. Una de ellas, la llamada se esparció por toda la India, y



muy adelantada,, pero



en



18



mil



que son (272-231 tipos de brahmí, se



comerciantes



J -1 -J



Paris



nuestra era en el seno de una civilización



fundada



DÉLAS t



Guimet,



a



Maribor



0¿>



Musée



de



izquierda con adiciones en una escritura derivada de la uigur. Foto



Foto



París



conocer pronto su escritura a pueblos alejados de ella; así, por ejemplo, la escritura gupta, variante de la antigua brahmí, reaparece en el Turkestán orien¬ tal.



La



escritura



tibetana



es



igualmente



La



del



de



más



clásica



sánscrito,



carácter



contrasta



adornos



de



norte y las del sur. las



efectuada



utilitario



fuertemente



de



la



escrituras



antes



y con



cingalesa,



en - cada



preciso, el



del



que



exceso



por



de



ejemplo.



ESCRITURA



(cont.)



Problemas del mañana adaptada al uso del malgache y del vietnamita; ahora la han adoptado para sus respectivas lenguas la república de Indonesia y la de Filipinas. En la República Popular de China se la ha enseñado a las minorías que carecían de escritura y actualmente se la enseña también a los chinos, habiendo comenzado a utilizarse asimismo para las len¬ guas africanas y amerindias. Completada de manera siste¬ mática, sirve asimismo para las transcripciones de otros sistemas y las notaciones fonéticas. A lo largo de todo su desarrollo, la historia de la escritura aparece unida a la de las manufacturas: material en que llevar a cabo la escritura, instrumentos, tinta ; y por largo tiempo depende de la habilidad manual de los grabadores y otros copistas. Hecho decisivo en esa historia es el de la reproducción de los escritos en gran número de ejemplares gracias a la imprenta, reproducción condicionada en primer lugar por la existencia de una industria del papel.



su vez, la historia de la estampación múltiple [Comienza en China en



el siglo II de nuestra era. La xilografía se practicó en el siglo VI. En China y en Corea los tipos móviles datan del siglo XI. En Europa occidental, luego de un uso limitado de la xilografía, la



fabricación de tipos



móviles de imprenta, así como de



prensas, produjo en el siglo XV el florecimiento del libro



y de la hoja volante, extendiéndose mucho la práctica de la lectura, aunque no por ello se generalizara la instrucción. Como es natural, la imprenta exigió la formación de nuevas categorías de técnicos (mencionemos, aunque sea de paso, la máquina de escribir y el mundo de los taquimecanógrafos). El siglo XIX llegó a hacer una gran masa de Impresos tanto con los diarlos (gracias a la utilización de máquinas cada vez más perfeccionadas) como con los tex¬ tos de instrucción, al generalizarse ésta en los países de desarrollada civilización industrial.



En la era de la electricidad, los progresos acelerados de la industria, a los que la escritura, en tanto que instru¬ mento intelectual, hizo un aporte considerable, le susci¬ taron una serie de competidores en la satisfacción de las



necesidades a las que responde y que son facilidad de comunicación (con el mensaje), de conservación, transmi¬



sión y generalización de las informaciones, de enseñanza, de



propaganda



(comprendida



la



publicidad)



y



de



dis¬



tracción. El teléfono, el cine, la radio, la televisión y el magnetófono usurpan hoy las funciones de la correspon¬ dencia, del diarlo y del libro, sea de instrucción o de sim¬ ple recreo.



El papel de la escritura sigue Incólume en parte de sus primeros usos, anteriores al libro, que en una perspec¬ tiva secundaria nos aparece ahora como el prototipo del escrito. Estos usos son los de la autentiflcación en el sen¬



tido más amplio de la palabra: mensaje certificado, con¬ trato, conmemoración solemne, edicto o sentencia, texto religioso que haya de repetirse literalmente. Agreguemos a ellos el testamento (que no siempre fue ológrafo) y las actas auténticas de las deliberaciones legislativas y Judi¬ ciales. Lo mismo ocurre con usos posteriores que parece¬



rían destinados a durar; la correspondencia íntima, las memorias personales, las notas y borradores en prepara¬



ción de obras literarias o de enseñanza. ¿Hasta qué punto vulnerará también estos usos la grabación mecánica de la palabra? O por el contrario, ¿hasta qué punto la escri¬ tura (a mano o a máquina) seguirá utilizándose para la preparación de esas grabaciones? Problemas del mañana. La historia comenzada hace 6.000 años conoce numerosas peripecias. La aparición del alfabeto, alrededor del 1.500



antes de J.C, tuvo una importancia capital. La de la im¬ prenta en Europa en el siglo XV es otra piedra miliar en el camino seguido por la escritura. Asistimos ahora a una peripecia más: ¿supone ésta la decadencia definitiva de la



escritura, para ventaja de los Inventos capaces de con¬ servar y transmitir los idiomas de una generación a otra?



marcel



cohén,



eminente



lingüista,



es



director



de



la



Escuela



Práctica de Altos Estudios en París y profesor honorario en la Escuela de Lenguas Orientales. Entre sus obras figuran «Les Langues du monde» (en colaboración con Antoine Meillet),



20



editada por Champion en 1955, y «Nouveaux regards sur la langue française», destinada al gran público, y recién publicada por las Editions Sociales de Paris.



Estela descubierta



en



Lemnos, isla del Mar Egeo. Su origen se remonta al siglo VI antes de nuestra era, y hay en ella una inscripción, todavía no descifrada, en una lengua emparentada con la etrus¬ ca. Se supone que los alfabetos etrusco y lemniano hayan derivado, más o menos por la mis¬ ma época, del alfabeto griego.
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